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as vacas aún pacen en los
pastos verdes de las pistas”,
reconocía con cierto grado de
preocupación el responsable

de una importante estación catala-
na a principios de diciembre. La anéc-
dota refleja la realidad de la mayor
parte de las 35 estaciones de esquí es-
pañolas, las cuales han tenido que pos-
poner el inicio de la temporada varias
semanas. A mediados de diciembre, só-
lo la mitad de ellas habían abierto las
puertas. Y las que lograron arrancar a
primeros de la temporada lo han he-
cho de manera muy parcial. De media,
durante diciembre la mayoría de los
centros invernales abiertos tuvieron
sólo entre el 15% y el 30% de sus ins-
talaciones en funcionamiento.

Este desolador panorama contras-
ta con el vivido durante las diez últi-
mas temporadas, en las que la campaña
comenzó a finales de noviembre. Sin
ir más lejos, en 2005 la inmensa ma-
yoría de centros invernales colgaron
el cartel de completo durante el puen-
te de la Constitución, contribuyendo
a la mejor temporada de los últimos

años. Según datos de la Asociación
Turística de Estaciones de Esquí y de
Montaña (Atudem), más de 7,16 mi-
llones de personas pasaron por las es-
taciones españolas, un 15% más que
en 2004, convirtiéndose en la mejor
temporada de los últimos 32 años.

Cifras que difícilmente se supera-
rán esta temporada, visto lo visto en
el mes de diciembre y, sobre todo, en
el puente de la Constitución. Solo Sie-
rra Nevada, y con apenas un par de ki-
lómetros esquiables, y alguna estación
pirenaica logró abrir sus puertas. Por
poner un ejemplo, durante el Puente,
las estaciones catalanas recibieron un
88% menos de visitantes respecto al
año pasado, lo que supone una pérdi-

da de 120.000 forfaits, según los cál-
culos de la Asociación Catalana de Es-
taciones de Esquí (ACEE). Y en el res-
to del territorio, el escenario no ha si-
do mucho más halagüeño. Muchos in-
condicionales del deporte blanco han
preferido visitar alguna ciudad euro-
pea, irse de compras a Nueva York o
viajar a zonas de clima más caluroso
como Canarias.

El culpable de esta situación es el
buen tiempo, más propio de épocas pri-
maverales. Según los meteorólogos,
estamos ante el invierno más cálido de
los últimos siglos. En los últimos me-
ses apenas han caído precipitaciones
y sin nieve, la verdad, es que es muy
difícil esquiar. Los responsables de las
estaciones de esquí han vivido los úl-
timos meses pegados a los termóme-
tros y los partes meteorológicos, en es-
pera de los primeros copos.

En juego hay casi 300 millones de
euros, que es lo que se estima que mue-
ve el sector en España. El buen tiem-
po supone una tempestad económica
para estaciones, agencias de viajes y
hoteles. Se estima que la caída de re-

Falta de nieve, falta de ingresos
Las estaciones de esquí españolas han invertido 100 millones de euros para alcanzar los 950
kilómetros esquiables y las 900 pistas pero el tardío comienzo de temporada no augura que
se igualen los 7,16 millones de esquiadores que se registraron en la temporada 2005/2006

LA MEJOR
TEMPORADA
En 2005, más
de siete
millones de
personas
pasaron por
las
estaciones
de esquí
españolas.
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